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E. M. Forster es generalmente reconocido 
como el autor de A Pasage t o  India, nove- 
l -  .. -e.-- ..,. ,.a:,.:L. 
la LL,,, &tu de 1924. CEE 
anterioridad había publicado cuatro libros 
de ficción; después de A Passage ... y hasta 
l n  rni~erte de  ~iu autor 4 1 0  vieran la luz una 
nueva novela, The Eterna1 Moment (1928) 
y diversos libros de ensayos. 

ni hecho Ue que For s~c r  d p c ~ i n a  piiLiic,i- 

ra cuentos o novelas tras el éxito obtenido 
con A Passage ... n o  se debió a que se 
agcturu S= czpcidzr! cre-;dirz. E! es-ri+ir 
continuó redactando diversos libros que só- 
lo ha sido posible publioar una vez fallecido 
dquél (1970). Tal ocultamiento sc dcbió al 
contenido homoxesual de esos escritos. F n  
esta línea se integra la novela Maurice 
(1971), y la mayor parte de los relatos que 
integran La vida futura (1). 

t o  de vista artístico, los más logrados. 
Forster no pierde vista en  estos relatos 
ciertas constantes que ipueden descubrirse 
en toda su producción y en especial aque- 
lla que lleva a los personajes a definir, pa- 
ra su propio uso, una serie de valores ca- 
paces de regir sus existencias. La  respuesta 
de borster implica una necesiáaá ae re- 
torno a la naturaleza, a la Vida, con ma- 
yúscula, cuyo eco pagano es innegable Fors- 
A - -  ~ c i  p r a c i i r a  L- --..: ayui Un piib &U CGE~UC% CGf i  

Cnv'ilis, el gran poeta griego (a quien por 
cierto el novelista conoció en Alejandría du- 
r a n t -  In Primera Guerra Mundial. habién- 
donoi  dejado dc él un magistral retrato li- 
terario), quien también preconizaba esta 
vuelta a la antigüedad pagana. Pero a di- 
ferencia de Cavafis, el amor homosexual 
implícito en  tal deseo de retorno, tiene en 
Forster un final trágico, a veces algo gro- 
tesco (como en el relato que da titulo al ii- 

bro) lo que implica un tácito reconocimien- 
to de la imposibilidad de realización vital 
qur C V I I & Y ~ I L  tales ielau;oíici 

Al margen del relato de esa frustración. 
qu.e fue también la personal de su autor, 
Forrter se muestra en  este libio como un 
correcto estilista: sus descripciones de la 
naturaleza tienen precisión y pocsía. De 
una manera direcrd y e i i ~ d ~  cl I I U V C : ~ ~ ~ ~  

recoge la experiencia acumulada en sus di- 
versos viajes, enfrentando (y este es uno 
de los aspectos más sugestivos del lihro) el 
ríeido praematismo característico del Impe- 
rio Británico de principios de siglo con el 
orden sensual del Oriente, uno de los l u p -  
res de su predileccih 

Los cuentos de La vida futura pue~den ser 
divididoi, en atencihn a su lema y a s ~ i  
factura, en dos grandes bloques: el primero - -  

estaría constituído por los trabajos más an- (1) Edward Morgan Forster: La vida futura. 

tigiios, de carácter diverso, y el segundo Tres. Madrid 1976. 

por los redactados más recientemente (en- 
tre 1922 y 1957) cuyo tema es el amor 

Indudablemente son estos últimos los que 
atraen más la atención del lector; y no ex- 
clusivamente por la índole del asunto, sino 
también porque constituyen, desde el pun- 




